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RECUERDOS 

CLAHAS estrella• ue la Osa! 11un1•,1 · 

Creí vohcr de nue\'O a contem¡,luc,s 

Solirt' el j~rdí11 paterno, clntllante~. 

:,. i cou yo,otru conversar en e~ta 

Yltj,1 mnnsión donde halilté de 11íilo 

Y el término mlrlÍ de mi Hntura. 

¡ Qué ue lmúj!cn,·s liello.s en mi alma 

Y cmlntns ilusíon~~ engendraron 

\'ur~tra j!Cntil Jiresenc!a y la de aqurlltt& 

Lures que o~ acompnflan ! Era. entonces 

llffilS!!AB IE IIEY LEC 
TECA WITU.U. 

"ALFO S" 



Ouanclo, sentado sobre el YCl'de césped, 

Mudo dejaba transcurrir In tarde, 

Mirando el cielo y escuchando el canto 

Áspero de la rana solitaria. 

La I uciérnaga. Cl'l'alia ou los breñales 

Y entro los vcrde8 camellones triste 

En las veredas ~usurraba el viento, 

Y ali,\, en el bosque, loe cipreses mudos. 

Y bajo ol patrio tech() se escnchabau 

Voces distintas y alteruados ecos. 

1 Cuilntos diversos pensamientos! ¡ Cul\ntos 

Sueños tranquilos me inspiró la. vista 

De aquel lejano mar y azules montes 

Que desde aquí contemplo y que, Inocente, 

Creí cruzar, fingiendo a mi existencia 

Arcanos mundos y ventura arcana 

Ignaro del destino, cni\ntas veces 

Esta mi Yfda, dolorosa y nuda, 

Cambiado hubiera por la muerte al punto! 
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Ni me decía el corazón entonces 

Que condenado a consumir estaba 

Mi edad florida. en el inculto pueblo, 

Eutre una gente miseralile y zafia 

Pa.ra quien son virtud y ciencia sólo 

Nombres extraños y motivo, a v•ces, 

De burla y risa: que me odia Y buye, 

No por en vi din, pues que no se juzga 

De mi inferior, mas porque imbécil piensa 

Que no la e5timo eu lo que vale, Y, falsa, 

Lo di8imula, Aquí los años paso 

Solo y oculto y sin amor ni vida, 

Volviéndome por fuerza áepero Y rudo 

Entre tanto villano. Me de.spojo 

De amor y caridad en estos sitios 

y huyo del hombre con desprecio, en busca 

De este rebaño que a la. vista tengo, 

Y en tanto, vuela presuroso el dulce, 

El caro tiempo juvenil, más ca.ro 

Que el laurel y la fama. que del día 

El nuevo albor y el fenecer; te pierdo 

Sin un placer, inútilmente, en esta 
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Inhumana I d ar anza y entre afane8 
iOb ó ' s la flor de la infecunda vil.la! 

Trae el viento la vez de l• ca ~ mpaua. 
De la torre del 11 pue ' o. Ese !o nido 

Era ao dulce consuelo alli\ en m· h 
1 11 IIOC C!-1 

Cuan<lo era niño Y en mi estancia obscura' 

Cercado de terrores, anhelaba ' 

La perezosa luz del nuevo d' 1a. 
Aquí no hay cosa que yo mire u oiga 

Donde un& imagen conte 'd . m & no halle 
Que oo despierte en mi dulc • e recuerd1,· 
Masl • uego, al punto, con dolor lo cambia 

El pensamiento d 1 e presente, un vano 

Profundo anhelo del pasado, aun triste, 

Y el exclamar : 110 fui L b 1 • 8 a austradi< 
Que allí se mira, a lot extremos rayos 

De luz, los nitos Y 1,Jntado• º muros 
y estos rcbni1os que llngió el artista, 
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Y el Sol que nace sobre el ,·erde campo, 

Oh, cutlntas veces. en mis blandos ocios, 

De placer me llenaron cuando hablaba, 

Ora a at1 lado, o por doquier que fuese, 

!-iguiendo siempre en mi ilu~ión ! En eatu 

Salas antigm1s, al silbar del viento 

F,n las am¡ilias ventanas, de la nieve 

A 1 claro albor, yo recordar Molía 

Mis blandos juegos y mi voz alegre, 

Cuando a los "jos se nos muestre. dulce 

El amargo ml~terio de la~ cosu; 

Cuan(lo el mortal, como Inexperto amante, 

Ye transcurrir 8U ,,ida engaitadora 

Y e.teste helda<I finlflendo admira. 

¡ Oh es¡ieranz•, e~peranza ! ensueños vagos 

De mi primera ede.d ! siempre ,.. vosotro~ 

Torno: que no por transcurrir el tiempo, 

Si por v&riar de afectos y de Ideas, 
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Olvidaros riodré. V11nos fnntas111ns 

Son 111 gloria, el honor; mere de~eo 

Es el placer; no hay en la \'i,la fruto. 

¡ Miseria inútil! Y aunque nada Qntda 

De aquello8 años, y desierto, ob~curo 

Es mi estado mortal, veo r¡ué poco 

La fortuna me quita. Suelo, a ,·eccs. 

Vol ver el pensamiento hacia ,·os'ltras 

¡ Oh mis antiguas esperanzas! y eRa 

Mi primera ilui,ió11 ! Des¡,ues, tornando 

A contemplur tan vil y doloroRa 

Vida, bien miro Que la muertp sólo 

Es la ú11ica e8pera11za que me resta. 

Siento oprimido el cora¿ón, no encue11tro 

Remedio algu110 a mi infeliz de~lino. 

llr11s cuai:do llegue la hora dese~da 

Y est6 próximo el lln de rni deRdicba; 

Cuando la tierra para mí no sea 

Sino un valle extranjero, y de mis ojos 

Se aparte el porvenir, vuestro recuerdo . 
Risueño surgirá, y aquella imagen 

Aun el suspiro arraucará a mi alma, 

lS 

eno,u hl\her ,·hido y haráme mt\s P 

. ~u dulzura, acaso, Inútilmente. ) ·a 
. d mi aiton · La :111¡:n~tia t,•mplnrn e 

. juvenil tumulto Ya en el 1ir1mero, 

•rías temores y deseoR, 
De ale~ • r· n. por mucho 

, a la Muerte con a " • 
!,lame I de la fueut~, 

d albor< e T·empo sentn o 
l • d <>olpo • •un terminar e., 

Pensé en el I' 
1 

• mn& luego, 
mi óo or • Con mi es¡,tranza Y 

1 ·cta a fuerza, roo llevado de a v1 • 

Co a ·uventud, la hlt\llca 
l.loré le. bell J tnn tempran('I 

d mi triste edad, <rne 
Flor e do al horn 

. b . y a menu , Se marchita a, 

d O recostado De la tranf¡uila tar e, 

. h doloroso.mente Sobre nu lec o, 

de la lámpnra pensando, 
A le. luz la noche 

, con el ~ilencio Y con 
1,lon• • mismo 
M' fugitivo aliento, y a m1 1 

il mi tristeza. Canté fímehre canto e 
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TQnién, sin ~uspiroe, recordarte puede Del pcnst1miento esh\s? l. Dó_nde ere., lda 

Oh encantadora pubertad ! ¡ oh dlfts Que a.qui tan 8610 tu recuerdo amargo 

Bellos, lndescrlptible1<, cuando dul<·es Hallo, dulzura rola? Ya no te mira 

A I fogoso mortal, por \"ez primera, Esta tierra natal ; esa venuu,a 

La~ doncellas sonr!en y, a porfia, Donde me hablabos t11, y en donde ahora 

Todo a su rededor, todo sonrle : Triste reluce de la estrella el rayo, 

La envidia calla, aun no despierta, y cnsi Rati desierta. 1. Dónde estás que no oigo 

( ¡ Inusitada maravilla! ) el Mundo Tu voz sonar como en aquellos tiempos, 

La diestra mano a socorrerle tiende ; cuando brotab& todo acento oculto 

1 Perdona sus errores y festeja Del labio tuyo y que, al llegar, me hacia 

1 Su llegadn a la Yida, y le recibe Palldet'Cr T Tiempo que huyó. Tus horas 

' 
Como seilor y por scilor le aclame. ! Fueron, mi dulce amor. Pasaste, A otros 

Dios fugaces que, como un relimpago, El pasar por le. tierra hoy les es dado ! 
Bon desaparecido. Y ¿quién lo ignom, y el he.bitar estos !re.gantes sitios. 

Si para él ya plll!6 la fuglll,a i Cutl.n mplda pai'llllte 1 ....... y como un sueilo 

Verde estación, si ya su hermoso tiempo, Fué tu e:ds!A)ncia. Ahl, danzando alegre, 

Su juventud ¡ ay. ju\"entud ¡ seapaga? En tu semblante el gozo fulguraba, 

Resplandet'I& en tus radiantes ojos 

Aquel dulce anhelar, aquella lumbre 

De juventud, cun.ndo te hirió el D<.-stiuo 

¡ Oh Ner!na ! 1. Y de tt ya no se oye y calstel ¡ Ay, Nerlna I aun en mi almn. 

En este sitio hablar? ¿Calda acaso Rcinn. el antiguo amor ! SI aeudo a fiestas, 
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Si en reuniones me hallo, silen<'IOS<> 

Pienso; Nerina, a ftesla.•, a reunloneii 

Tll ya no viene¡¡, ya no acndes nunca. 

SJ torna Mayo, l' flores y cantan-s 

A la¡; doncellas los amantes lle,·an, 

Digo: Ncrlna I para ti no vuelve 

_La primavera, ya el amor no ton1a. 

En lodo claro dfa, en toda alegre 

Playa que miro, en el placer que siento, 

l>fgo: Nerlna ya no goza, el camPO, 

La luz no mira, ¡ Ay ! ¡ 111 P8"88te ! ctenio 

Suspiro mio ! pasaste l y compniiera 

Sólo será de mis ensaeilos ngos, 

De lodos mis amantes pensamientos, 

De IO!l latldos tristes y queridos 

l•el CQrazón, tu remembranza acerba l 

DESENCANTO 

Y A, mi canf&llo corazón; ahora 

Reposanig por siempre. 

Murió el último engaño: 

. 'ó No sólo Eterno me ere,. Mur, • 

'd I& esperania De II usiones q ueri as 
• • 10 el de~eo. Hase extinguido eu m,, sn 

. po '\ Mucho De hoy mas, re "'· • 

Has palpitado. Nada 

· 1 tierra dign& Yale tu c5fuerzo, m a 

. Amargura y tedio E~ rte sus¡nros. • 

. . fango es el mu udo. Es la vida, uo mas, • 
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Cálmate. De~espera 

La última vez. A nuc8tra e~Jiecic el liado 

No <lió más que el morir. De hoy para ,ic1111,rc 

DcMpréciatc a ti mismo, 

A la Natura, al ciego 

Poder e¡ ue, oculto, ¡,ara el daiio it111,era 

l" a la intiuitn vanidad del 'I'odo. 

H FOSCOLO 


